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L  A institucionalidad y las reglas políticas  del  juego cívico
 no fueron violadas para  acceder  y mantenerse en el
 gobierno, pero dentro de ese orden se han logrado rea-

les avances, que sintetizo en seis aspectos: políticas sociales
que benefician a amplios sectores necesitados; ejercicios de la
ciudadanía mucho más amplios y mejores; cambios muy positi-
vos en la institucionalidad en algunos de esos países; un rango
apreciable de autonomía en el accionar internacional; más rela-
ciones bilaterales latinoamericanas; y adelantos en las relacio-
nes y coordinaciones de los países de la región, bajo la
advocación de la necesidad de una integración continental.

No me detengo en esas nuevas realidades, que han alenta-
do muchas motivaciones y esperanzas de avanzar hacia cam-
bios más profundos, y han recuperado la noción del socialismo
como el horizonte a conquistar, pocos años después de aquel
colapso europeo que el capitalismo pretendió que fuera defini-
tivo a escala mundial. Pero sí quiero enfatizar dos cuestiones
que el militante social y político debe analizar, conocer y mane-
jar en sus prácticas. Primera, cada país tiene características,
dificultades, acumulaciones históricas y condicionamientos que
son específicos de él y resultan decisivos, al mismo tiempo que
existen rasgos y necesidades comunes a la región que pueden
ser fuente de aumento de la fuerza y el potencial de cada país,
si somos capaces de desarrollar la cooperación y el
internacionalismo.

Segunda, los poderes establecidos en estos países con-
frontan enormes limitaciones, porque tienen muy poco control
de la actividad económica, y padecen la hostilidad de una
parte de los propios poderes del Estado y de los medios de
comunicación.

Al hacer un balance de 2016, podemos constatar lo especí-
fico de cada país. La gran victoria electoral legislativa de la reac-
ción venezolana no consiguió deponer a Maduro, y ahora se
encuentra sin fuerza, unidad ni líderes suficientes para intentar-
lo. Pero en Brasil una pandilla de delincuentes logró todo lo que
quiso, sin que haya fuerzas populares organizadas para resistir
con alguna eficacia. Los procesos de Bolivia y Ecuador se man-
tienen fuertes y estables ante sus situaciones específicas, y en
Nicaragua el FSLN acaba de ganar otra vez las elecciones muy
holgadamente. En México no es probable un triunfo de partidos
opositores en 2018, aunque el prestigio del equipo gobernante
está muy deteriorado y existen manifestaciones de protesta y
resistencia no articuladas.

Estas especificidades, y muchas otras de tamaño y sentido
diferentes, podrían irse enumerando, pero seguiría en pie un
problema de gran envergadura: Estados Unidos continúa su ofen-
siva general dirigida a recuperar todo el control neocolonial so-
bre América Latina �incluida una �ofensiva de paz� contra
Cuba�, y el bloque que forma con los sectores reaccionarios y
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entreguistas de cada país continúa tratando de cancelar o ir
debilitando los procesos de los últimos 15 años de la región.

¿Será suficiente el voto, la voluntad popular expresada en
las urnas, al menos para defender con éxito las políticas socia-
les, los funcionarios electos y la legalidad existente, y que ellos
no sean burlados, quebrantados o eliminados por la reacción?

¿Será suficiente el voto, la voluntad popular expresada en
las urnas, al menos para defender con éxito las políticas socia-
les, los funcionarios electos y la legalidad existente, y que ellos
no sean burlados, quebrantados o eliminados por la reacción?
¿Podrán seguir existiendo los procesos basados en una
institucionalidad sin cambios en el suelo social y político para
lograr transformaciones que beneficien a la población y abran
paso a sociedades más justas y mejor gobernadas? ¿O, en unos
casos, esa vía solo franqueará una forma intermedia de recons-
titución a mediano plazo del poder del capitalismo en la región,
en apariencia más avanzada que las formas previas, pero que
en realidad habría sido solamente su puesta al día, sin afectar a
lo esencial del sistema de dominación? Mientras que en otros
países del continente se ha permanecido bajo el control del
sistema y de camarillas que detentan o administran el poder.

Nada está decidido, ni nuestros enemigos ni nosotros tene-
mos la victoria al alcance de la mano. Pero albergo la certeza de
que las batallas ideológicas y políticas serán las que determina-
rán la decisión en el enfrentamiento general. Destaco tres direc-
ciones principales para el trabajo de análisis: a) buscar con rigor
y sin omisiones todos los datos y todas las percepciones y
formulaciones ideológicas que tengan alguna importancia �por-
que tanto unos como las otras constituyen las realidades que
existen�, analizarlas por partes e integralmente, encontrar y
formular lo esencial y describir al menos lo secundario; b) exami-
nar y valorar los condicionamientos que sean relevantes para
nuestra actuación, institucionales, económicos, ideológicos, po-
líticos o de otro tipo; c) analizar y conocer las identidades, moti-
vaciones, demandas, capacidad movilizativa y grado de
organización con que contamos, y lo que está a favor de nues-
tros adversarios en esos mismos campos, es decir, la correla-
ción de fuerzas. E insisto en que son las actuaciones de los
seres humanos la materia principal de los eventos que mañana
serán históricos.

La reacción no está proponiendo ideas, está produciendo ac-
ciones. No maneja fundamentaciones acerca de la centralidad
que debe tener el mercado, la reducción de las funciones del
Estado, la apología de la empresa privada y la conveniencia de
subordinarse a Estados Unidos. No es a través del debate de
ideas que pretende fortalecer y generalizar su dominio ideológico
y cultural. El anticomunismo y la defensa de los viejos valores
tradicionales ya no son sus caballos de batalla, ni los viejos orga-
nismos políticos son sus instrumentos principales.
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Desde hace 20 años vengo planteando que el esfuerzo prin-
cipal del capitalismo actual está puesto en la guerra cultural por
el dominio de la vida cotidiana, lograr que todos acepten que la
única cultura posible en esa vida cotidiana es la del capitalismo,
y que el sistema controle una vida cívica despojada de trascen-
dencia y organicidad.

Lamento decir que todavía no hemos logrado derrotar esa
guerra cultural.

Obvio aquí la mayor parte de lo que he expuesto acerca de
sus rasgos, los factores a su favor y en contra suya, y sus
condicionamientos, y comento solo lo más cercano a nuestro
tema. El consumo amplio y sofisticado, que está presente en
todas las áreas urbanas del mundo, pero al alcance solamente
de minorías, es complementado por un complejo espiritual
�democratizado� que es consumido por amplísimos sectores
de población. Se tiende así a unificar en su identidad a un núme-
ro de personas muy superior al de las que consumen material-
mente, y lograr que acepten la hegemonía capitalista. La mayoría
de los �incorporados� al modo de vida mercantil capitalista son
más virtuales que reales. Pero, ¿formarán ellos parte de la base
social del bloque de la contrarrevolución preventiva actual? El
capitalismo alcanzaría ese objetivo si consigue que la línea divi-
soria principal en las sociedades se tienda entre los incorpora-
dos y los excluidos. Los primeros �los reales y los potenciales,
los dueños y los servidores, los vividores y los ilusos� se aleja-
rían de los segundos y los despreciarían, y harían causa común
contra ellos cada vez que fuera necesario.

La reproducción cultural universal de su dominio le es básica
al capitalismo para suplir los grados crecientes �y contradicto-
rios� en que se ha desentendido de la reproducción de la vida
de miles de millones de personas a escala mundial, y se apode-
ra de los recursos naturales y los valores creados, a esa misma
escala. Para ganar su guerra cultural, le es preciso eliminar la
rebeldía y prevenir las rebeliones, homogeneizar los sentimien-
tos y las ideas, igualar los sueños. Si las mayorías del mundo,
oprimidas, explotadas o supeditadas a su dominación, no ela-
boran su alternativa diferente y opuesta a él, llegaremos a un
consenso suicida, porque el capitalismo no dispone de un lugar
futuro para nosotros.

Les he aclarado a compañeros que aprecio mucho que el
capitalismo no intenta imponer un pensamiento único, como
ellos afirman, sino inducir que no haya ningún pensamiento.

Está en marcha un colosal proceso de desarmar los instru-
mentos de pensar y la costumbre humana de hacerlo, de ir
erradicando las inferencias mediatas, hasta alcanzar una espe-
cie de idiotización de masas.

La situación está exigiendo revisar y analizar con profundi-
dad y con espíritu autocrítico todos los aspectos relevantes de
los procesos en curso, todas las políticas y todas las opciones.
Esa actitud y las actuaciones consecuentes con ella son facti-
bles, porque el campo popular latinoamericano posee ideales,
convicciones, fuerzas reales organizadas y una cultura acumu-
lada. Una enseñanza está muy clara: distribuir mejor la renta,
aumentar la calidad de la vida de las mayorías, repartir servicios
y prestaciones a los inermes es indispensable, pero no es sufi-
ciente. Alcanzar victorias electorales populares dentro del siste-
ma capitalista, administrar mejor que sus pandillas de
gobernantes, e incluso gobernar a favor del pueblo a contraco-
rriente de su orden explotador y despiadado, es un gran avance,
pero es insuficiente. Vuelve a demostrar su acierto una proposi-
ción fundamental de Carlos Marx: la centralidad de una nueva
política en la actividad del movimiento de los oprimidos, para
lograr vencer y para consolidar la victoria.

Estamos abocándonos a una nueva etapa de aconteci-
mientos que pueden ser decisivos, de grandes retos y enfren-
tamientos, y de posibilidades de cambios sociales radicales. Es
decir, una etapa en la que predominarán la praxis y el movimien-
to histórico, en la que los actores podrían imponerse a las cir-
cunstancias y modificarlas a fondo, una etapa en la que habrá
victorias o derrotas.

Comprender las deficiencias de cada proceso es realmente
importante. Pero más aún lo es actuar. Concientizar, organizar,
movilizar, utilizar las fuerzas con que se cuenta, son las palabras
de orden.

No se pueden aceptar expresiones de aceptación resignada o
de protesta timorata: hay que revisar las vías y los medios utiliza-
dos y su alcance, sus límites y sus condicionamientos. Y hacer
todo lo que sea preciso para que no sea derrotado el campo
popular. La eficiencia para garantizar los derechos del pueblo y
defender y guiar su camino de liberaciones debe ser la única
legitimidad que se les exija a las vías y a los instrumentos. Las
instituciones y las actuaciones tendrán su razón de ser en servir a
las necesidades y los intereses supremos de los pueblos, a la
obligación de defender lo logrado y la confianza y la esperanza de
tantos millones de personas. Esa debe ser la brújula de los pue-
blos y de sus activistas, representantes y conductores.

En la época que comienza se está levantando una concu-
rrencia de fuerzas muy diferentes e incluso divergentes, a quie-
nes unirán necesidades, enemigos comunes y factores
estratégicos que van más allá de sus identidades, sus deman-
das y sus proyectos. Y solamente tendrá probabilidades de triun-
far una praxis intencionada, organizada, capaz de manejar los
datos fundamentales, las valoraciones, las opciones, la plurali-
dad de situaciones, posiciones y objetivos, las condicionantes y
las políticas que están en juego.

La radicalización de los procesos deberá ser la tendencia
imprescindible para su propia sobrevivencia. Serían suici-
das los retrocesos y las concesiones desarmantes frente a
un enemigo que sabe ser implacable, pero lo principal es
que �dado el nivel que han alcanzado la cultura política de
los pueblos y las esperanzas de libertad, justicia social y
bienestar para todos� los movimientos, los poderes y los
líderes prestigiosos y audaces solo podrán multiplicar las fuer-
zas populares y tener opción de vencer si ponen la liberación
efectiva de los yugos del capitalismo en la balanza de sus
convocatorias a luchar.

La política revolucionaria no puede conformarse con ser al-
ternativa.

La naturaleza del sistema lo ha situado en un callejón sin
salida en general, pero su poder y sus recursos actuales le per-
miten un amplio arco de respuestas contra los procesos en
curso, y también puede dejarle un nicho de tolerancia a algunas
alternativas mientras combina la inducción y la espera hasta
que se desgasten. En la medida en que vayamos obteniendo
triunfos y cambios de nosotros mismos, convertiremos las alter-
nativas en procesos de emancipación humana y social.

Mientras exista la opresión, la explotación y la dominación
capitalista, no habrá soluciones ni regímenes políticos y sociales
satisfactorios para las mayorías, ni serán duraderos.

La liberación de los seres humanos y las sociedades es lo
que abrirá las puertas a la creación de un mundo nuevo.
¿Parece demasiada ambición? Sí, naturalmente. Pero es lo
único factible.

(Tomado de Cubadebate)


